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Reflexiones de fino Nuevo
Dichoso el varón que teme al 

Señor y que pone toda su vo
luntad en cumplir sus manda
mientos”— (Salmo 111).

Marquen estas palabras un 
programa de vida para todos 
nuestros lectores, en el año que 
comienza.

Las admirables lecciones de la 
Navidad, convidan a elevar el 
espíritu sobre el ambiente de 
materialismo que cunde por to
das partes; la vida se hace más 
dulce y llevadera, la personali
dad humana se siente dignifica
da y atraída a la perfección, al 
considerar cómo el Verbo Eter
no, Hijo de Dios, descendió a 
unir su naturaleza con la nues
tra.

“Seamos conformes con aquel 
en que está unida nuestra na
turaleza”.

Se manifestó a todos los hom
bres la gracia de Dios Salvador

nuestro enseñándonos que re
nunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, vivamos en
este siglo sobria, justa y piado
samente, aguardando la espe
ranza bienaventurada y el glo
rioso advenimiento del gran 
Dios y Salvador nuestro, Jesu
cristo; el cual se dió a sí mismo 
por nosotros para redimirnos de 
todo pecado... (“Epístola de S. 
Pablo Apóstol” , cap. 29, v. 11 a 
15).

Este es el distintivo del ver
dadero cristiano. Cuán necesita
da está la sociedad, de personas 
que vivan sobria, justa y piado
samente. ¿Quiere Ud. intentar
lo en el curso del año?

La doble manifestación, de 
Cristo hombre, en su venida de 
gracia, y la de Cristo Dios, en 
su venida de gloria, debe repro
ducirse en nosotros.

(Pasa a la Pág. 24)

E l  Cristianismo frente a la Democracia
Se suprime más Conventos
¿t s i e n

En el estado de guerra en que nos 
icontramos, bien puede suceder que 
ios quiera ser benigno con noso-
'os y nos economice el derrama- 
liento de sangre; pero debemos es- 
ir seguros de que no habrá de per- 
onar nuestra imprevisión, nuestra 
esidia o nuestra indiferencia, que 
ueden equivaler a cobarde deser- 
ún ante el enemigo.
Para ganar batallas no solo son ne

farias las armas, en calidad y can
dad suficientes para el personal
isponible; se necesita asegurar de 
iodo eficiente el avituallamiento de 
is fuerzas y para lograrlo es pre- 
iso adoptar, con toda anticipación,
is medidas que aseguren no sólo

lina Señal tie
De la misma manera que el 
>etito es una de las mejores
•uebas de salud corporal el
istar de la palabra de Dios, que
; el apetito espiritual, es tam- 
én señal bastante segura de la
ilud espiritual del alma.
Gustan los santos de las co
is santas y de razonamientos
>pirituales. Dice San Bernardo
ue el amor a la palabra de Dios,
> una de las señales de predes- 
nación, y quizás es también
arte de aquella hambre y sed

(Pasa a la Pág. 4)

las provisiones sino su oportuna y 
adecuada distribución.

En nuestro caso, lo que la pruden
cia y previsión nos están indicando, 
lo que las circunstancias plantean 
como problema de actualidad, es qué 
debemos hacer para proveer a la 
alimentación de nuestros conciuda
danos durante el tiempo que perdu
re el estado de guerra.

Esta cuestión, de vital importan
cia para nuestra defensa, no pode
mos perderla de vista. Por el con
trario, debemos anticiparnos a con
siderarla atentamente para resolver
la con el mayor acierto.

Ya fue planteada por nuestro Pre
sidente, cuando indicó que debíamos 
sembrar hasta en los patios. Ha si
do secundada por diferentes secto
res, todos acordes en la necesidad de 
hacer producir a la tierra, en todas 
las secciones del país, lo más que se 
pueda. Pero con eso no basta, se ha
ce necesario contar con las tierras; 
es preciso clasificarlas para determi
nar por los expertos para que clase 
de cultivos son apropiadas; es indis
pensable contar igualmente con los 
implementos de labranzas, con las 
semillas, con un sistema de regadío 
adecuado a las respectivas planta
ciones, con la dirección técnica, ca
paz de asegurar el éxito de la pro
ducción y además con lo£ brazos su
ficientes para ejecutar bien y a su 
tiempo todas las faenas de un cam
po agrícola.

Todo lo cual exige una organiza
ción enorme, a la cual hoy por hoy 
ha de dársele preferente atención,

m  (Pasa a la Pág. 4)

María-Laach, famoso monasterio 
en la cuenca del Rin y centro del 
movimiento litúrgico en Alemania, 
se encuentra entre los que han si
do incautados por los nazis en el 
Reich y en el protectorado de Bohe
mia, bajo el pretexto da necesidades 
militares.

Diez abadías Benedictinas han si
do disueltas también y otras seis, a- 
demás, han sido “evacuadas” , es de
cir, requisicionadas para fines mili
tares, que para los efectos prácticos 
es lo mismo que la disolución de las 
congregaciones interesadas.

María-Laach llegó a tener una co
munidad de unos cien religiosos; a- 
hora quedan solamente el Abad y 
cinco viejos sacerdotes y legos, que 
han quedado allí para las atenciones 
espirituales dej la población del ve
cindario.

Otra abadía {que se ha cerrado ha 
sido la casa rpadre de los Misione
ros Benedictinos de St. Ottilien en 
la que más de 200 sacerdotes y her
manos legos fúeron forzados a aban
donar su residencia en pocas horas.
1?

El secuestro fué precedido de una 
medida nueva en Alemania. Los sa
cerdotes más jóvenes y los herma- j 
nos legos útiles y técnicamente a- j 
provechables para el servicio mili- ! 
tar ,a pesar de que no habían sido 1 
movilizados hasta ahora, recibieron i 
la orden de incorporación a filas y 
por lo tanto, cuando la Gestapo lle
gó a los conventos para incautarse 
de ellos, las comunidades habían dis- ! 
minuído y se redujeron a un núme
ro escaso.

Los conventos de religiosas si
guieron también la misma suerte. La 
Casa Central de las Hermanas Mi
sioneras Benedictinas, en Tutzing, en 
el Lago Starneberg, fué disuelta y 
sus edificios quedaron a disposición 
de las autoridades militares.

La excusa oficial que dieron los 
nazis fué que na tenían espacio dis
ponible en los hospitales y que los 
conventos son, por tant©, los loca
les que reúnen mejores condiciones 
para los heridos.

La ocupación de los edificios re- 
(Pasa a la Pág. 24)

A  LOS! QUE ORAN POR LA PAZ DEL MUNDO
Si no ha tomado Ud. un turno de un cuarto de hora de ado

ración reparadora ante Jesús Sacramentado elija pronto la iglesia 
o capilla más cercana y el momento más propicio, y vaya diaria
mente a ofrecer al Eterno Padre los méritos de Jesucristo, por los 
agonizantes, por las madres desoladas, por las viudas y huérfanos 
a causa de jja guerra mundial; por la vuelta a Dios de los que vi
ven olvidadas de El, a fin de que cese este flajelo de la divina jus
ticia y reine la paz entre las naciones.

Si ya ha tomado su turno, sea puntual, y en caso de impedimen
to un día vuelva ¿il siguiente o a otra hora el mismo día, confiando 
en la palabra de Jesucristo: “Todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre os lo concederá”.

“Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá’ 
Hagámoslo con corazón contrito y humillado, y llenos de filial ¡ 

confianza.

Sumamente complacido debe sen
tirse el Supremo Gobierno al verse 
acuerpado por todos los elementos 
de la República en estos actuales mo 
mentos por los que atraviesa la Hu
manidad; contenta y satisfecha ha 
de estar la Comisión de Defensa cuan 
do nota que cada día va aumentan
do el número de los que llegan a 
inscribirse para defender los intere

ses de la Patria; orgullosa y placen
tera vemos a la Cruz Roja y a todos 
los que la dirigen al comprobar ca
da día la numerosa asistencia a los 
Cursos de Primeros Auxilios.

Muy bien, magnífico todo eso, ello 
demuestra que la Patria vive, que se 
da cuenta de las actuales circunstan
cias. Para que todo estuviera com- 

(Pasa a la Pág. 4)

Un régimen político de Gobierno, 
es el conjunto de medidas que orde
nan la vida social de los individuos. 
Pero a su vez, los individuos están 
obligados a organizar sus vidas, su
bordinándolas a la dependencia de 
la ley de Dios, impuesta en el De
cálogo.

Por esta circunstancia, la calidad 
de un sistema político sólo puede ser 
juzgada en relación a la facilidad 
que el sistema conceda al hombre 
para cumplir con la ley divina. Oh 
bien, si lo pone en la imposibilidad 
de cumplirla. Y peor aún ,si le im
pone la obligación de violarla.

Obligación que en los sistemas to
talitarios de “nuevo orden” se im
pone al individuo con todas las gra
duaciones de la violencia coerciti
va, material y espiritual. Esta es la 
esencia del totalitarismo: la absorción 
total de la libertad humana. Absor
ción negativa de los derechos que 
Dios ha concedido al hombre, por lo 
cual ha sido dogmáticamente conde

nado por la Iglesia.
En cambio, la esencia de la De

mocracia entra: el reconocimien
to y libre ejercicio de la libertad 
concedida por Dios al hombre como 
el más rico de todos los dones divi
nos.

Y por esta razón la Iglesia no só
lo no condena dogmáticamente a la 
Democracia, sino que por boca de 
sus pontífices la recomienda y o- 
rienta para que, lejos de fracasar,
ordene la vida social dentro de la 
justicia de Cristo.

Efectivamente, cuando al finalizar 
el siglo XIX, León Hermel organizó 
las primeras peregrinaciones de los 
obreros franceses al Vaticano. León 
XIII le manifestó solemnemente: “Si 
la democracia sabe ser verdadera
mente cristiana, dará a vuestra pa
tria un porvenir de paz, de prosperi
dad y de gloria”.

Poco tiempo después, en 1901, el
inmortal Pontífice de la Rerum No- • 

(Pasa a la Pág. 44)

en le iglesia de San José
En los días 2, 3 y 4 se cele

brará con verdadera grandiosi
dad los solemnes cultos de las 
Cuarenta Horas con el fin de 
implorar de Dios en estos días 
de angustia la Misericordia di
vina sobre Panamá y sobre todo 
el mundo.

Nuestro Señor Jesucristo, to
do Amor y todo Misericordia 
quiere ver a todos los católicos 
panameños en torno suyo para 
recordarles la gran promesa de

que todo lo que pidieren en su 
nombre se les concederá.

El Amor Misericordioso de N. 
S. Jesucristo se hará ostensible
sobre nosotros en la hora pre
sente, si a El nos acercamos con
fe, contritos nuestros corazones
y llenas nuestras voluntades de
firme propósito d,e vivir una vi
da ajustada enteramente a su
divina doctrina.

Sabemos que la ciudad de Pa-
(Pasa a la Pág. 44)

PLEGARÍA de and nuevo
Señor! ya la aurora de un 

Nuevo Año aparece en el Orien
te y sus reflejos de rosa y oro 
coloran las cumbres y los decli
ves de las sierras.

Es la hora propicia, Señor, 
para ensalzarte. Es la hora pro
picia, Señor, para que de lo hon 
do de los corazones llegue hasta 
tí un sentido himno de amor, de 
alabanza y gratitud.

Es la hora propicia, Señor, pa
ra implorar de tu magnanimi
dad el auxilio divino que aleje 
de los espíritus la incertidum
bre y desconfianza en las horas

de prueba a que tu voluntad 
quiera someterlos.

Señor! En este maravilloso 
templo de la Naturaleza que tu 
mente creadora hizo surgir del 
caos como signo evidente de tu 
omnipotencia, existen regiones 
sombras en donde el genio del 
mal bate gozoso sus negras alas 
llevando a los ánimos el dolor 
y la desesperación.

Lleno está el mundo de Lon- 
ginos que hieren con sus lan
zas impías tu sacratísimo cos
tado. Reproduce, Señor, el mi- 

(Pasa a la Pág. 4)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



—
Página 2 PANAMA, 19 DE DICIEMBRE DE 1942

S E C C I O N  I )E  E a  M U J E R
(A cargo de la distinguida consocia Emelina González Revilla de Ortega)

P A Z .  . .
‘Inquiere pacem et pesequerq eam’

Simbólica palabra que suena a 
nuestros oídos como bendición del 
Cielo! Nada hay sobre la tierra más 
hermoso que la paz en cualesquiera 
en sus manifestaciones!

Paz de la conciencia, que eleva el 
alma a la estrecha unión con su Dios.

Paz del hogar, que vivifica y fruc
tifica el bienestar y gozo.

Paz del mundo, que permite a los 
hombres el vivir como seres huma
nos que son, y no como fieras salva
jes en constante lucha y persecución.

Ah! pero esa paz que todo corazón 
conoce y que sin duda cada cual an
hela poseer hay que buscarla y cuan
do se tiene, saberla conservar. La 
fiesta de Navidad que acabamos de 
celebrar, nos recuerda en las pala
bras del hermoso coro que en aque
lla Noche de amor entonaron los An
geles, cuán amada es de Dios, la dul
ce paz.

“Paz sobre la tierra a los hombres 
de buena voluntad” fué el saludo con 
que bajaron hasta nosotros los ce
lestes Emisarios. . .  Paz y sólo paz 
por que sólo ella llena el corazón 
del hombre de bien. Paz y sólo paz, 
por que viviendo en armonía con 
nuestros semejantes, nos acercamos 
a lo Divino en su santa misericor
dia y en su santa caridad; y qué po
dríamos desear de más elevado que 
semejarnos al Creador?

Penetremos por un instante en el 
hogar en donde reina la paz, mire
mos desde el umbral... Su más in
significante detalle es revelador de 
bienestar y dicha. La madre, luz de 
ese santuario, plácidamente esparce 
su bienhechora claridad para todos 
los que la rodean, dulcificando y 
confortando. El padre, comunicativo, 
retorna repleto de esperanzas y de 
nuevas energías para proseguir en 
la lucha!

Los niños, fieles intérpretes de lo 
que hay allí, son alegres sin apar
tarse de la decencia. Todos los pro
blemas se resuelven en la mayor 
cordialidad. . .  Los reveses no alte
ran ni logran sembrar desasosiego. 
Las alegrías nunca disipan. ..

El mundo, cubierto de luto y en
vuelto en desesperanza, ha perdido 
hasta la más leve noción de paz. Los 
hombres, han dejado de ser huma

nos para confundirse con la bestia, 
y cual manadas de lobos hambrien
tos y feroces recorren desde los de
solados campos de la Siberia, hasta 
internarse en el corazón de los de
siertos africanos de Libia, cubriendo 
de sangre la tierra! Poco a poco de
saparece la civilización europea, las 
familias son exterminadas, los hoga
res ya no existen. ..

La sonrisa ha huido de los labios 
de los hombres para nunca más vol
v e r ... por que se fué de sus hoga
res, con los que cayeron en los cam
pos del odio o en los del honor. . .  
Pobre de ellos!

Paz, dulce paz vuelve para aque
llos que transitan por el Viacrucis 
de la guei'ra! Que el buen Dios aco
ja nuestras súplicas y que al tornar 
la Primavera a vestir con sus ale
gres galas la tierra, vista también 
lo que de más elevado hay sobre 
ella; las almas de los hombres!

Y oremos también por nosotros. 
Que nada ni nadie pueda arrebatar
nos la tranquilidad de que disfru
tamos, tranquilidad que sólo brinda 
el vivir en paz con sus semejantes 
y con su propia conciencia. Que al 
igual que el astro rey dora de un 
confin a otro el mundo brindando a 
todos alegría, brille la paz con eter
na lucidez sobre nuestro suelo, en 
nuestros hogares y en nuestros es
píritus!

Sea Señor, la América el Arca que 
escojáis para que de ella salga pres
to la blanca paloma que lleva hasta 
aquellos lugares donde se matan los 
hombres, la rama de olivo símbolo 
de paz.

E. G. O.

REFLEXIONES D E ..........
(Viene de la Pág. E )

La benignidad y la humani
dad de Dios nuestro Salvador, 
han aparecido a fin de que jus
tificados por la Gracia de Je
sucristo, lleguemos a ser here
deros de la vida eterna, que sea
mos renovados por el Espíritu 
Santo, y participemos de la di
vinidad.

Viene para salvarnos y para 
hacernos herederos de la vida 
eterna, de que gozaremos en el

A Ñ O  N U E V O
No debemos pronunciar la frase 

¡otro año más! con espíritu de des
preocupación o frivolidad. Vale de
masiado el tiempo—en un momento 
podemos salvarnos o condenarnos— 
para que lo dejemos pasar sin apro
vecharlo avaramente. ¡Año nuevo! 
Como todo lo joven, hace concebir 
esperanzas halagüeñas: al comercian 
te para aumentar sus caudales, al sa
bio para adelantar más en la cien
cia, al libertino para saborear peca
minosos deleites, al enfermo para 
recuperar la salud perdida.

¿Cómo recibe el cristiano al Año 
nuevo? Como don preciosísimo del 
cielo, como moneda con la que pue
de comprar la eterna dicha. Se guar 
dará mucho de desperdiciar la más 
mínima partecita de tiempo. Ha de
clarado guerra cruel a la ociosidad, 
madre de todos los vicios.

Recuerda que el Santo Evangelio 
nos dice que el padre de familia sa
lió a diversas horas del día a con
tratar obreros para que fuesen a su 
viña, y hallando un grupo de hom
bres que no hacían nada malo, pe
ro que perdían el tiempo, les dijo: 
¿Qué hacéis aquí todo el día ocio
sos? Id también a trabajar a mi vi-

□

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOSG.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
e* indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

ña. Bien sabido es que en ese padre 
de familia está representado Jesu
cristo que durante su vida mortal 
con su ejemplo, predicaciones y mi
lagros, y ahora con las inspiracio
nes de su gracia, convida amorosa
mente a todos los hombres a traba
jar en la viña de la propia santifi
cación.

En esto se distingue el verdadero 
cristiano del que no lo es: en la in
tención .con que aprovecha el tiem
po. ¡Cuantos sudores y afanes inde
cibles de los hombres quedan sin pre 
mió ante Dios, pues no se hacen por 
El! ¡Cuantas manos que esperaban 
recibir copiosa recompensa, queda
rán vacías! Es un mal que nunca se 
llorará bastante. Porque hay hom
bres activos, emprendedores prodi
gios de inteligencia y de actividad, 
pero que como no las emplean según 
Dios quiere, de nada les sirven para 
la vida eterna.

En el divino sermón de la monta
ña —qUe todo cristiano debería sa
ber de memoria —dice Jesús: Guar
daos bien de hacer vuestras obras 
buenas en presencia de los hombres, 
con el fin de que os vean: de otra

cielo, cuando este príncipe de la 
Paz vuelva al fin del mundo, re
vestido de fortaleza y en todo el 
brillo de su majestad. Entonces 
el Rey de los cielos, que se ha 
dignado nacer por nosotros de 
una virgen, a fin de llamar al 
reino celestial al hombre perdi
do, reinará por siempre jamás 
sobre los hombres de buena vo
luntad que le hubieren acogido 
con fe y con amor.,

Las fiestas de Navidad tienden 
a prepararnos al segundo adve
nimiento de Jesucristo, destru
yendo en nosotros al hombre vie 
jo (las pasiones y la inclinación 
al pecado), haciéndonos comul
gar con la divinidad y ayudándo 
nos a expresar, por el resplandor 
de las buenas obras, la luz de la 
fe que brilla en nuestras almas.

GENERAL ELECTRIC

AZDA
‘Dora más su ^riiíauÚ^

Cía. PANAM EÑA DE FUERZA Y  LUZ
P A N A M A  “ SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N ^

manera no recibiréis el galardón de 
vuestro Padre que está en los cielos” . 
¿Por qué ha de premiar Dios afanes 
y trabajos que no tienen a El por 
fin, antes al contrario, muchas ve
ces, van directamente contra su ley 
divina? Al cristiano, pues, no le bas
ta el empleo avaro del tiempo —que 
en esto puede haber muchos que le 
aventajen, sino el empleo del tiem
po en gracia de Dios, porque enton
ces nuestras obras le son agrada
bles, y además emplear el tiempo 
para que sea santificado su nombre 
y propagado su Reino.

En tres frases muy cortas y muy 
profundas encierra San Pablo cuan
to sobre esto podemos decir: Todas 
las cosas son vuestras, vosotros sois 
de Cristo, Cristo de Dios.

Todas las cosas son vuestras

SE SUPRIMEN M A S ........................
(Viene de la Pág. 1?)

ligiosos ha producido general des
contento en los círculos católicos y 
como la multitud adoptó actitudes 
hostiles, las evacuaciones se realiza
ban durante la noche. A los religio
sos se les forzaba a partir para si
tios desconocidos con objeto de evi
tar la protesta pública.

La abadía de St. Maurice y St. 
Maur, en Clervaux, Luxemburgo, fué 
cerrada hace unos meses y los reli
giosos se encuentran actualmente en 
Glanfeuil, en la Francia ocupada.

En Bélgica siguen funcionando los 
monasterios tan normalmente como 

(Pasa a la Pág. 3 )̂

El hombre es el Rey de la crea
ción visible. Es un pequeño mundo, 
en el que Dios ha reunido todas las 
perfecciones de este mundo exterior. 
¡Que caudal inmenso de energías 
puede desplegar! El comercio, la in
dustria, la agricultura, las artes me
cánicas, los estudios más profundos 
sobre todos los ramos del saber hu
mano, todo es bueno a la luz de la 
fe. La Iglesia bendice el progreso 
humano, porque es hijo de la razón, 
razón que acredita nuestro origen 
divino. ¡Qué amplia, qué hermosa, 
qué consoladora verdad: todas las co 
sas son vuestras! ¡Y aún se ha echa
do en cara a la Iglesia el ser ene
miga del progreso!

Pero si todas las cosas son vues
tras, vosotros sois de Cristo. He aquí 
la espiritualización de la naturaleza. 
Debemos usar de las criaturas, no 
como fin, sino como medio para con
seguir el último fin. Por encima de 
la Física, de la Química, de la His
toria Natural, obras buenas de Dios, 
está el Evangelio, la Fe. ¡Guerra im
placable al naturalismo puro, muti
lación sacrilega del hombre!

Al católico no le basta decir: hay 
que trabajar, hay que reconstruir, 
hay que aprender. Ese lenguaje es 
pagano, es un insulto al hombre que 
tiene, por la bondad de Dios, un fin 
sobrenatural. El cristiano debe ha
llar la miel del nombre de Cristo 
en todos sus afanes y desvelos. Hay 
que trabajar, hay que estudiar, hay 
que gobernar para propagar el rei
no de Cristo y la gloria de Dios, fi
nes últimos de la creación.

¡Que profunda lástima siento por 
esos sabios naturalistas puros que a- 
nalizan una flor, un insecto, o es
cudriñan los secretos del cuerpo hu
mano, y cuando parecía iban a vo
lar con las alas de la ciencia hasta 
Dios, admirable hasta en el gusano 
más vil, rastrean como miserables 
reptiles la tierra! Harto más sabios 
y poetas son los Santos que en todo, 
menos en el pecado, ven a Dios que 

Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura, 
y yéndolos mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dejó de su hermosura. 
Santa Catalina de Séna, saborean

do una fruta, o admirando los colo
res de una bella flor, y llorando de 
ternura y amor, al pensar que Dios 
desde toda la eternidad pensó en 
criar esas cosas para el hombre, es 
más sabia que todos esos sabios, na
turalistas puros que no saben subir 
de la contemplación de la criatura 
al conocimiento de Dios. ¡Menguada 
ciencia la suya que así rebaja y en
vilece!

Pero si todas las cosas son vues
tras, y vosotros de Cristo, Cristo es 
de Dios. He aquí el último anillo de 
esta cadena de oro. De Dios proce
de todo por la creación, y a Dios 
vuelve todo purificado por la Reden
ción de Cristo, Cristo, Dios y Hom
bre, Criador y Redentor, es la sín
tesis de todas las cosas, que devuel
ve a Dios la honra que la culpa le 
había arrebatado. No cabe mayor be
lleza que la encerrada en esas tres 
frases. Son como una cadena de oro
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SE NECESITA UNA SEÑORITA

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

V
Avenida Norte 45—Teléfono 606

Se necesita una señorita que res-1 
pete a Dios.

Una señorita que obedezca a sus 
padres.

Que sea sencilla y honesta.
Que al conversar mire de frente y 

no de soslayo.
Una señorita que no esté conti

nuamente masticando goma.
Que no abuse del colorete.
Que se vista con gusto personal, 

defendiendo su pudor de las extra
vagancias de la moda y sin parecer 
rezagada.

Que siempre esté contenta, o al 
menos en su semblante aparezca que 
lo está.

Que sea atenta con todo el mundo, 
sin distingos, cuidando de no bajar
se.

Que salga a la calle nada más que 
lo necesario, y haga visitas por im
prescindible deber.

Que no hable solo de modas ni del 
prójimo.

Que sepa de labores domésticas y 
que haya recibido instrucción gene
ral.

Que sea discreta aún con sus ín

timas amigas.
Que tenga más inclinación por las 

obras serias que por las novelas po
pulares.

Que no se encuentre en todas las 
fiestas, y que en las que asista no 
se embriague ni fume.

Que no derroche lujo en prendas 
de vestir ni en joyas.

Que sin excepción, no acepte bro
mas pesadas de amigos, ni se deje 
manosear de nadie.

Que en las reuniones sea jovial y 
no casquivana.

Que siga con entereza los senti
mientos afectivos de su corazón.

Que si tiene novio le guarde fide
lidad, sin que él tenga que vigilarla.

Que no discuta, aunque esté de su
parte la razón. La verdad resplan
decerá y entonces será ensalzada.

Que no se burle de los ancianos y 
ame tiernamente a los niños.

Que sea religiosa por temperamen
to ,y por convicción.

Una joven así, la necesita de com
pañera el pobre, el acaudalado, el 
hombre de edad madura y el joven.

Toda la humanidad masculina.

Acción Calca
Para no pocos plantear el proble

ma de la Acción Católica, es perder 
tiempo. No existe para ellos tal pro
blema.

Muchos han sufrido con respecto 
a la Acción Católica una deprimen
te desilusión esperaban otra cosa. Y 
como no vino en la medida de sus 
ilusiones y optimismo, decayó su en
tusiasmo; no creen en la Acción Ca
tólica.

Hay quienes poseen ideas claras, 
acerca de la naturaleza, finalidad y 
misión de la Acción Católica; su ac-
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que une el cielo con la tierra. Cual
quier eslabón que se rompa, aisla 
al hombre tan necesitado de la ayu
da divina, de su buen Padre Dios, 
Criador de todas las cosas.

No insistiremos nunca bastante so
bre esto. Hay mucho naturalismo, 
mucho paganismo, mucho orgullo en 
el hombre moderno por las conquis
tas que ha realizado en todas las ac
tividades humanas. El cristiano es 
el primero que las bendice, y la lis
ta interminable de católicos, sabios 
e inventores es una prueba de que 
la Fe no es enemiga de la Ciencia; 
pero si al católico le dicen: Ya ves 
los frutos de tu inteligencia. ¿Dón
de está Dios? Todo esto lo has he
cho tú: entonces responde indignado: 
cállate, blasfemo: si tan grande e 
inteligente soy aún después de caí
do, yendo por la expiación y la ora
ción hacia Dios que es mi Padre se
ré mucho mayor. Todo esto es mío, 
sí; pero yo soy de Cristo, y Cristo de 
Dios.

Así se valoran el tiempo y las co
sas a los ojos de la Fe.

titud puede ser peligrosa en sumo 
grado, pues no hay peor enemigo de 
lo bueno que la ignorancia. La com
prensión exacta y total de la Acción 
Católica es la primera condición de 
su eficacia, como movimiento mun
dial contemporáneo. Caben aquí do$ 
conceptos erróneos acerca de la com 
prensión de la Acción Católica: uno 
que peca por defecto restringiendo 
demasiado el campo de la actividad 
de la Acción Católica. Otros llegan 
tan lejos que casi borran los límites 
trazados por Dios, entre el clero y 
el laicado, o creen que la Acción Ca
tólica es la panacea universal con
tra todos los males modernos.

Algunos, por cierto muy entusias
tas por las tareas arduas de una vi
da “militante” , se parapetan tras el 
pretexto de que la Acción Católica 
es un asunto del Clero; los laicos 
seguirán siendo los “simples oyen
tes” de la predicación evangélica, y 
los simples “recibidores pasivos” del 
tesoro de la gracia que les es comu
nicado por el Sacerdocio. Son pare
cidos al señor aquel del Evangelio, 
que recibió el talento o sean los do
nes del Espíritu, pero que lo ente
rró. Estos tales no tienen noción de 
lo que es el Cristianismo. El Cris
tianismo auténtico es inseparable del 
apostolado. La caridad, virtud esen
cial de nuestra Religión, nunca se 
desinteresa de las necesidades del 
prójimo.

Hay otros que renuncian a actuar 
en la Acción Católica porque lo 
creen todo perdido. El porvenir les 
parece tan negro que no divisan nin
gún rayo de esperanza. Parecidos a 
éstos son los que no ponen la mano

(Pasa a la Pág. 4)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añej amiento 
Destilado Directamente a 

Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.
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Una Charla que se hace de Actualidad

con la muerte de el Maestro Santos Jorge

Dot Sanios Jorge A.
Honramos nuestras páginas con un 

recuerdo a Dn. Santos Jorge A., au
tor de la música de nuestro Himno 
Nacional, cuya muerte ocurrida el 22 
del presente mes, ha llenado de hon
da pena a nuestra sociedad.

Don Santos, como cariñosamente 
se le llamaba, nació en Peralta (Na
varra) en el año de 1870. A la edad 
de 15 años obtuvo su Diploma de 
Solfeo en la Escuela Nacional de 
Música y Declamación de Madrid con 
1er. puesto. Llegó a nuestra patria 
en el año de 1889.

Casó en 1892 con Doña Juanita 
Osorio, virtuosa dama panameña, fun 
dando un hogar modelo de virtudes.

Español a carta cabal, vivió siem
pre en espíritu con la patria lejana 
y dedicó a la nuestra lo mejor de 
su vida, los mejores cantos de su ins
piración. Sintió como propias las tris 
tezas y alegrías de nuestra patria, 
y en delicada inspiración las tradu
jo con fervor patriótico en las notas 
sublimes de nuestro Himno Nacional.

La ciudadanía panameña dedicó 
siempre al Maestro las más grandes 
muestras de cariño, gratitud y res
peto que él por muchos conceptos 
merecía. Le tuvo siempre como di
jo el poeta “Como una piadosa re
liquia guardada”.

En el año de 1939 el Consejo Mu
nicipal del Distrito le declaró “HI
JO HONORARIO DE LA CIUDAD 
DE PANAMA”. En 1931 recibió la 
condecoración de “CABALLERO DE 
LA ORDEN DE VASCO NUÑEZ DE 
BALBOA”. Fué también “SOCIO DE 
NUMERO” de la UNION IBERO 
AMERICANA.

Creyente fervoroso, vivió y murió 
como un perfecto cristiano. Su cora
zón estuvo abierto siempre a todas 
las bondades. Sencillo, modesto, jo
vial, tenía para todos una frase de 
cariño y un espíritu siempre alegre. 
Su ejemplo es digno de imitarse.

Paz a su tumba y cristiana resig
nación a su afligida familia.

se

Crepuscular
Velado por las gasas de nube purpurina,

a ocaso se ancamma 
agonizante el sol;
se escucha, allá a lo lejos, la voz de una campana, 
las perlas de sus trinos el ruiseñor desgrana, 
y sube de las almas al cielo la oración.

De gala se ha vestido Naturaleza entera; 
los montes, la pradera, 
la azul inmensidad;
hay nubes de topacio, colinas de amatista, 
que todos los colores el Soberano Artista, 
de su paleta regia hoy quiso derramar.

El sol, en Occidente, semeja inmensa pira; 
el bosque es una lira, 
la brisa un trovador;
el campo es un poeta, del sol enamorado; 
las flores son estrofas de versos perfumados, 
y la dorada tarde un ósculo de amor.

María Olimpia de Obaldía, 
Panameña.

E L B O S Q U E

Buenas tardes maestro Jorge.
—Buenas tardes.
—Nosotros quisiéramos conversar 

un poco sobre el Himno Nacional 
compuesto por usted, saber en qué 
circunstancias lo hizo, qué idea pri- 
fó para hacerlo, cuál el punto de 
partida de su inspiración, hacia qué 
tipo marcial orientó su esfuerzo, etc.

—Hombre, ese himno estaba he
cho antes de la independencia. Cuan
do vino el movimiento y se fundó 
la República, tenía yo once años de 
ser Director de la Banda y cuando 
el primer plenipotenciario presentó 
credenciales, no se pudo tocar him
no panameño, porque no lo había. 
Entonces yo tomé un himno que te
nía y que se llamaba el Himno Ist
meño, y lo instrumenté para Ban
da y cuando el segundo representan
te presentó credenciales, lo toqué 
como Himno Panameño hasta que 
la República adoptara uno nuevo. La 
gente que lo oía decía:—“Ah, sí el 
himno” , y como había sido ya can
tado antes de la independencia en 
’as escuelas, nuestro pueblo estaba 
más familiarizado con sus notas. Un 

"día, venía yo por la Avenida A, y 
salía por la calle 10, Jerónimo de ta 
Ossa. El era muy bromista. Al en
contrarme me dijo:

—Que hay, “ tal” y “ cual” , vamos 
haciendo el Himno de Panamá los 
dos!

—Vamos, le dije.
—Camine para acá—y tomándo

me del brazo, me llevó a su casa, 
situada en la Avenida Norte y ca
lle 10̂ , y me enseñó la letra ac
tual del Himno Nacional.

Cuando lo acabamos de leer me 
dijo:

— ¿Qué te parece?
—Magnífico, le respondí. En efec

to, yo encontré admirables las estro
fas y fácil de adaptar al Himno Ist
meño.

El Himno Istmeño había sido he
cho por mí en 1897 para poner mú
sica a unas estrofas hechas por don 
Juan A. Torres, entonces Secreta
rio de Instrucción Pública del depar
tamento. Recuerdo que el coro de
cía:

“Del Istmo el acta santa 
Bolívar admiró; $ 
incruente fué la lucha 
que al pueblo redimió”.

El bosque es un gran monasterio, 
que lleva unción, bondad, sosiego; 
altares bellísimos de guirnaldas y grutas, 
y aromas de incieso envuelto en arpegios.

Cruces caprichosas emanan del suelo, 
levantando sus brazos hacia el azul del cielo. 
Adornan a trechos conjunto de flores; 
que bien adornado está el Monasterio!

Alfombra muy suave y bien extendida 
se contempla a trechos... 
y muchas orquídeas asidas a troncos, 
semejan preciosos divinos floreros.

Fresca brisa acaricia el monasterio; 
y en las hojas el rocío veo.
Agua bendita que ofrece natura, 
para que no falten también bautisterios!

Las bancas son muchas y en formas graciosas; 
de nudos o curvas de troncos, 
son también de variados colores; 
unas... muy juntas! 
otras... muy lejos!

Hay música delicada, selecta.
Llegan los trinos de un árbol; 
de una fuente de un nido en silencio. ..  
de una bandada de inquietos pájaros, 
que pasan volando por el firmamento!

Las torres son grandes, esbeltas; 
las forman ramas de árboles gigantes; 
pendientes de éstas, lámparas colgantes,

Las estrofas del de Jerónimo de 
la Ossa tenían dos sílabas más, de 
manera que yo tenía que acomodar
lo al nuevo metro.

Tomé los versos, me los llevé a 
mi casa y allí verifiqué el trabajo de 
adaptar la música del Himno Istme
ño a los versos del malogrado de la 
Ossa.

Cuando terminé mi trabajo, lo hi
ce conocer de Jerónimo, el que que
dó entusiasmadísimo y acto conti
nuo seguí tocando el nuevo himno en 
todas las ceremonias, y en la prime
ra oportunidad que hubo, lo canta
ron las escuelas.

Así las cosas, el Gobierno llevó a 
cabo, años más tarde, un concurso pa 
ra escoger el Himno Nacional de en
tre las composiciones que se envia
ran, y se presentaron seis himnos, 
entre los que estaba el nuestro. Era 
yo el Director de la Banda en esa 
época y se resolvió que el público 
en comicio popular escuchara todos 
los himnos en Santa Ana y Catedral 
y la noche que se verificó la prue
ba, el pueblo oyó con indiferencia los 
otros himnos, más no así al nuestro 
que fué recibido con nutridos aplau 
sos y con vivas a Panamá.

Esa noche, el Himno quedó defi
nitivamente consagrado por el nu
meroso pueblo que acudió a la cita, 
previamente convocado.

Después, la Asamblea, le impartió 
su aprobación y quedó así el Himno 
Nacional Panameño cuya historia a- 
cabo de contar a usted.

Estrechamos la mano del maestro 
Jorge plenos de emoción, y cuando 
él sigue su camino, con su caminar 
cansado, vestido de palmbeach, con 
su gran sombrero negro alón, pensa
mos que allí en çse viejo campecha
no, en ese compositor, va una glo
ria nacional, el hombre que supo ha
llar la combinación de armonías que 
estremeciera de júbilo al pueblo pa
nameño, desde antes de su, indepen
dencia, el que manteniendo siempre 
el motivo musical desde 1897, elevó 
a canción nacional su propia inspi
ración legándonos un hermoso trozo 
de música que ha merecido los más 
elogiosos conceptos de propios y ex
traños.

“Alcanzamos por fin la victoria 
en el campo feliz de la unión

(Tomado de Gráfico)

Poetas Panameños de Vanguardia
QUE BONITA VA LA NIÑA

Reliquia de noche y sombra 
lleva en el pecho prendida.
(Vq buscando los caminos 
de una esperanza perdida).

Atisbo de media luna 
Bajel dé plata en los cielos. 
Lleva los ojos llorosos 
cual si goteasen anhelos.
Va déspacio, muy despacio, 
con ansias de no llegar 
que lograr lo que se quiere 
no es más dulce que esperar. 
Qué bonita va la niña 
que quiere, no quiere y quiere! 
Parece destello blanco 
en una tarde que muere.
Qué bonita va la niña 
con sus ojitos llorosos 
con la huella de una queja 
y el cristal de sus sollozos! 
Reliquia de noche y sombra 
lleva en el pecho prendida.
(Va buscando los caminos 
de una esperanza perdida).

Eduardo Ritter Aíslan,
panameño.

¡ Está en exhibición la Batuta 
con la cual fué dirigida por 
la. vez el Himno Nacional

La batuta con que el Maestro San
tos Jorge, recientemente fallecido, 
dirigió por primera vez el Himno Na 
cional, se encuentra entre los varios 
objetos históricos que han sido pues
tos en exhibición en el Bazar Fran
cés por el Departamento de Bellas 
Artes y el Museo Nacional.

NOTA DE DUELO

Don Salvador Calderón Ramírez, buen amigo de Panamá, ha 
muerto. Lo conocimos a través de las páginas de su obra “Caciques 
y Conquistadores”, donde con galanura nos habla del arrojo de U- 
rraca, del heroísmo de París y del valor de Chepo, Pocorosa y eli 
Quibián de Veraguas. Esa obra está escrita con cariño, con admi
ración para los gloriosos representantes de la raza autóctona que su- 

1 pieron defender su tierra de la invasión extraña. Era un amante 
de la historia de nuestra América, un investigador paciente provis
to de una gran imaginación, que con su estilo fácil y elegante hizo 
desfilar ante el lector la audacia de los conquistadores, los amores 
románticos de la época, y el valor temerario de los Caciques pa-i 
nameños.

Porque prestó un servicio a la historia y a las letras panameñas 
le decimos gracias, mientras de nuestro corazón se eleva una ple-( 
garia por su descanso eterno.

A LAS CANAS DE MI MADRE

adornan con arte el gran monasterio!
La Custodia es el sol que resplandece 

con rayos potentes e inimitables.
No véis oficiar en este Templo?
Quizá os acercáis muy tarde...

¡Madre querida: 
en tus cabellos, 
blancos matices 
vertió el invierno 
cruel de la vida.
Los negros bucles,
finos y hermosos,
que en juveniles años felices
se deslizaron
como cascada sobre tu frente, 
hoy yo venero con fervor saj.to, 
porque están mustios, 
porque están blancos.

Ellos me dicen, 
que eres cual árbol 
en cuyas ramas
la fronda verde se va secando: 
ellos me cuentan 
de tus cuidados, 
de tus anhelos,
y sentir me hacen a cada instante 
las horas largas 
de tus desvelos. . .

Ellos me infunden,
¡Oh madrecita!
amor mas grande,
mas tierno y puro que a tí con

sagro:

En la mañana, cuando la aurora asoma 
El Sacerdote termina de oficiar;
Sabéis quién es? El mismo Dios!
Se va enseguida...
Lo aclaman muchos pechos,
En el Copón de otro altar!

Rosa C. de Martin.

y eternamente,
en este pórtico serán tu emblema; 
serán las flores que disecadas 
aún dan esencia; 
y allá en mi alma 
serán consuelo
para la ruta de mi existencia.

Rosalía Arosemena, 
panameña.

ESTRELLAS
En el árbol 

de la noche 
cuelgan todas! 
Quién las irá a 

Nada!
cosechar?

que por la mañana 
viene el jardinero-sol 
y como ya están maduras 
las descuelga. . .
Maravillosa cosecha!
Las Estrellas!
Qué jugo claro tendrán!

Rogelio Sinán, 
panameño.

V I A J E
Las nubes-escolares 
de escuela elemental— 
han tomado sus libros de luz 
y se van. . .

El caballo del viento 
las conduce 
sobre su lomo tierno.
Ya se va! Ea! Ea!
Adiós les van diciendo 
con sus pañuelos de humo 
las chimeneas...

Rogelio Sinán,
panameño.

Esta batuta está hecha con balas ' 
del Batallón Colombia, de guarni
ción en esta plaza a principios del 
siglo. También está en exhibición 
la copia original donde al Maestro 
Jorge escribió la música del Himno.

En Septiembre último el Maestro 
Santos Jorge escribió de su puño y 
letra las notas del Himno en un li
bro especial para dejarlo de recuer
do en el Museo.

Se Proyecta Crear 
El Premio Santos Jorge

El Ministerio de Educación es
tá considerando la posibilidad 
de crear el premio Santos Jor- 
de, en honor a la memoria del 
autor del Himno Nacional, con
decoración que se otorgará a los 
músicos consagrados y a las per
sonas que obtengan los prime
ros puestos en las graduaciones 
del Conservatorio Nacional de 
Música.

Esta condecoración consistirá 
en una lira de plata en la que 
estarán las notas del coro del 
Himno Nacional.

MI BANDERA
Ondea con gallardía 

bandera de mis amores, 
que en el espacio hay rumores 
de patriótica alegría.

Flote en la extensión vacía, 
bañada en áureos fulgores, 
de tus hermosos colores 
la elocuente trilogía:

El rojo, tinta suprema 
con que se escribe el poema 
mejor de la Libertad; 
el azul que te dió el Cielo; 
y el blanco que es un anhelo 
de toda la humanidad.

José Guillermo Batalla,
Panameño.

SE SUPRIMEN M AS-----------
(Viene de la Pág. 2*)

las circunstancias actuales lo permi
ten.

En Francia, los frailes bartujos han 
regresado a la Grande Chartreuse, 
después de treinta y seis años de des 
tierro.

El antiguo monasterio de Poblet, 
próximo a Barcelona, cerrado desde 
1936, ha sido abierto de nuevo.

(The Universe).

La educación debe fundarse so
bre dos bases: la moral y la pruden- 

1 cia. La moral para apoyar a la vir- 
I tud: la prudencia, para defenderse 
1 de los vicios ajenos.—Chamfort.
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DE JUEVES A JUEVES
Robamos a las entidades católicas que quieran suministrar in

formes subre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olga 

 ̂ > Moreno de Vial, encargada de esta columna, Teléfono 2754-J.

Nuestra condolencia llegue hasta 
los familiares de Don Ramón Gui
llermo Benedetti (q.e.p.d.), rogando 
a la vez porque Nuestro Señor se dig
ne concederle paz eterna.

* * *
Extenso es el programa que el 

Gobierno tiene preparado para 
el desarrollo de la agricultura 
en el país.

Nunca fue más necesaria 
Esta actividad
Se ha corrtenzado a hacer un es

tudio científico del regadío. Para 
ello se ha dividido la República en 
tres secciones: Panamá y Colón, las 
Provincias Centrales y Chiriquí. Te
nemos fe en que el resultado de es
tos estudios nos pondrá en condicio
nes de llevar a efecto un plan de 
resultados prácticos y provechosos en 
nuestro país.

El Instituto Nacional de Agricul
tura en Divisa, con todas sus depen
dencias ya está en operación y en 
los primeros días del año que se a- 
vecina comienzan los trabajos en la 
Granja que se abrirá en la Provin
cia de Chiriquí. Esta, con las carre
teras de penetración que tiene ya 
estudiadas el Ministerio de Salubri
dad y Obras Públicas ,abrirá a la 
agricultura úna zona que por lo fér
til bien puede servir de granero de 
la República.

También está vivamente interesa
do el Excmo. Señor Presidente de la 
República en el desarrollo de la Is
la de Coiba que ofrece halagüeñas 
esperanzas por la riqueza de sus tie
rras.

UNA ADVERTENCIA DE 
HOLANDA

* Ÿ *
Informa el Volkenwaterland 

que en el cementerio de Gennep 
se ha encontrado recientemente 
una inscripción que dice así: 
“Militantes del partido nacional 
socialista: no os riáis demasia
do pronto. Queda todavía aquí 
mucho sitio para vosotros”.

(The Tablet)

Prepárese a Ejercicios Es
pirituales, necesarios hoy más 
que nunca.

Solicite detalles en la Ac
ción Católica.

Tiene así mismo el Gobierno el em 
peño de desarrollar por parejo las 
otras Provincias, teniendo siempre 
en cuenta la diversificación de los 
cultivos y la científica escogencia de 
las tierras apropiadas para estos, a 
fin de evitar que se siembren frutos 
en terrenos que no ofrecen las cua
lidades propias para ellos.

Expertos, técnicos, maquinaria, se
millas, abonos, etc., pondrá el Go
bierno en manos del agricultor para 
que éste saque a la tierra, con el 
menor esfuerzos el mayor rendi
miento.

* * $

Los cursos de capacitación
se iniciaron
En la Escuela Profesional, en la 

del Artes y Oficios, se iniciaron el 
día Lunes 29 del presente mes, sen
dos cursos de capacitación, según a- 
nuncio que hizo el Ministerio de E- 
ducación.

El curso de capacitación de la Es
cuela del Artes y Oficios, compren
de todo lo relacionado a Acondicio
namiento sanitario y plomería; E- 
lectricidad; radiotelegrafía; mecáni
ca; construcciones, reparaciones y de 
moliciones y pequeñas industrias.

El Curso de la Escuela Profesio
nal comprende: Ahorro y prepara
ción de alimentos; telegrafía. Este 
último curso comprende: instalación, 
funcionamiento y reparaciones de a- 
paratos telegráficos y telefónicos; 
práctica del Código Morse y del In
ternacional de Comunicaciones.

A estos cursos, tanto el de la Es
cuela Profesional como el del Artes 
y Oficios, serán admitidos todas a- 
quellas personas que lo deseen y es
pecialmente los miembros del alum
nado y personal docente y Adminis
trativo de los Colegios y Escuelas de 
la Capital.
•..•..•..•..•..••.•..•..••••'.••••••••’•••••••••••••••••••••••'••••«••••••••o

PLEGARIA DE ....................
(Viene de la Pág. 1̂ )

lagro del Gólgota para que otra 
vez se escapen, de la sangre y 
el agua que mana de tus heri
das, menudas gotas que salpi
quen los rostros de estos moder
nos centuriones, permitiendo q’ 
la luz de la Verdad disipe las ti
nieblas de sus erradas ideas.

Extiende, Señor, tus manos 
milagrosas sobre la humanidad 
extremecida de angustia, que tie 
ne hambre y sed de justicia y 
pásalas luego, suaves como li

rios, sobre los corazones empe
dernidos, para que renazca en 
ellos la adoración hacia tí y el 
amor a sus semejantes.

Permite, benignísimo Señor, 
que el Sol de este año que co
mienza se desparrame en ondas 
de luz bienhechoras sobre las 
comarcas de la tierra y que un 
porvenir de sosiego reemplace a 
la pesadilla torturante que las 
oprime.

Vuelve Señor, hacia nosotros, 
tus ojos empapados de dulzura 
y deja oír en la redondez del 
mundo, deesierto de piedad y de 
justicia, el eco de tu palabra 
dulce y persuasiva que llene la 
vastedad de los espacios y resue 
ne en los oídos humanos como 
promesa confortante de Año 
Nuevo, como el más conmovedor 
mensaje de paz que ahuyente 
para siempre el fantasma demo
níaco y horripilante de la gue
rra.

Magdalena H. v. de Pezet.
Enero del año 42.

EL CRISTIANISMO FRENTE . .
(Viene de la Pág. 1̂ )

varum, entregaba al mundo otra En
cíclica no menos notable pero des
graciadamente poco difundida: La 
“Graves de Communi’. En ella de
fiende y aclara el sentido recto y 
lícito de la verdadera democracia 
cristiana, señalando al mismo tiem
po, con caracteres inconfundibles, los 
derechos y las ventajas que en ellas 
se encierran, para que los pueblos 
puedan marchar por los caminos de 
Cristo.

“La democracia es la reina del 
porvenir” , ha dicho Monseñor Bou- 
gaud.

“Ella es el último término de es
ta ascensión peligrosa aunque nece
saria y admirable, mediante la cual 
el Cristianismo ha tomado al pue
blo que yacía en tierra, menospre
ciado, sin derechos y condenado a 
la esclavitud con gruesas cadenas. 
El Cristianismo por medio de la De
mocracia, ha transformado al escla
vo en siervo; al siervo en hombre 
libre y al hombre libre en ciudada
no. Haciendo, finalmente del ciuda
dano libre un hombre cada vez más 
apto para las funciones públicas” . Y 
esto lo ha estampado el ilustre o- 
bispo en su grandiosa obra filisófica 
apologética, titulada “El Cristianis
mo y los tiempos presentes” .

Otro católico, eminente en virtud 
e ilustración, Federico Ozanan, ha 
escrito: “La historia me enseña que 
la democracia cristiana es el término 
natural del progreso político por el 
cual llevó Dios al mundo. Pero con
fieso que el hombre la desenvuelve 
por caminos bien rudos.

La Democracia entrega al hombre

el uso de un tesoro: la libertad. Y 1 
la libertad, no es1 la negación del de
recho, sino por el contrario la acep
tación y el goce del derecho.

CONOCER Y ADORAR A DIOS, 
he aquí el derecho del hombre que 
debe ser consagrado por la liber
tad, la negación de este derecho im
plica la privación de la libertad hu
mana. De esa libertad humana cuya 
custodia está consagrada a la De
mocracia, y que es el principio de 
la razón de ser de la propia demo
cracia.

Democracia sin Dios para el pue
blo, no es pues democracia ni Go
bierno del pueblo para el pueblo. 
Es demagogia y jamás democracia. 
La Democracia debe estar esencial
mente basada en el conocimiento de 
Dios, como Verdad suprema. Dios 
fuente de toda razón y justicia. Al 
apartarse de Dios, la legislación ne
cesariamente .se aparta de la fuente 
de la razón, fuera de la cual se ha
lla por fuerza el error. Y al apartar
se también de la fuente de la justi
cia con una legislación sin Dios, la 
nacr'n cae de hecho en la injusticia 
social.

No busquemos, pues, fuera de su 
propia causa, los errores de nues
tra época.

El problema fundamental del Uni
verso ¡sometido a la libertad huma-, 
na, es con Dios o sin Dios, ha di
cho Pío XI en su Encíclica Caritate 
Christe, agregando: Es esta la elec
ción que debe decidir el destino de 
la humanidad, en la política, en las 
finanzas, en la moralidad, en las cien 
cias, en las artes, en el Estado, en 
la sociedad civil y doméstica. En O- 
riente y en Occidente, en todas par
tes asoma este problema como deci
sivo por las consecuencias que de él 
se derivan” .

Busquemos pues a Dios, en la or
ganización de nuestra democracia, y 
al salvar al país de confusionismo 
que intentan ahogarlo, habremos 
cumplido, con el más alto deber pa
triótico. Buscamos en Dios la razón 
y la justicia que debe primar en la 
democracia.

Eugenia Silveyra de Oyuela.

PROBLEMA DE A C C IO N ..............
(Viene de la Pág. 2*)

en el arado, en la seguridad1 de que 
todo lo hará la gracia o la costum
bre. Son los fatalistas del mal o del 
bien: los que olvidan que Dios nos 
exige la cooperación a la gracia, no 
sólo para perfeccionarnos personal
mente, sino también para el resta
blecimiento del reino de Cristo en 
el mundo.

Ante esa multitud de opiniones, o 
actitudes, cuya enumeración podría
mos continuar, aparece claro que la 
Acción Católica en muchos sectores 
es aun un problema.

Poco se ha conseguido planteán

dolo ante quienes presagian de ante
mano su fracaso o tienen por des
contada su esterilidad. Estos “derro
tistas” por hábito no tienen cura: 

Pero, es enormemente provechoso 
levantar nuevamente la cátedra y 
repetir lecciones sabidas, pero aún 
no asimiladas, ante aquellos espíritus 
que vislumbran en el movimiento de 
la Acción Católica, una solución de
finitiva, y verdaderamente funda
mental de los problemas de contem
poráneos. Los años que llevamos de 
Acción Católica vivida, han capaci
tado a muchos espíritus para una 
comprensión total de este histórico 
movimiento del laicado, compren
sión que no se adquiere sino cuando 
se desciende hasta las raíces mismas 
y esencia del cristianismo, sociedad 
universal de Cristo fundada para 
santificar a los hombres, sociedad 
colectiva, orgánica, jerárquica, visi
ble.

P. José Will, S.J.
• . . o . . » . . * . . * . . * . . o .

UNA SEÑAL DE
(Viene de la 1̂  Pág.)

de justicia, que el Divino Sal
vador predicó como una de las 
ocho bienaventuranzas.

De consiguiente, no podrá u- 
no ser celoso de la propia per

fección, si no gusta de oír a los 
que enseñan los medios de al
canzarla, lo cual hacen los pre
dicadores de la palabra divina. 
S. Francisco de Sales.

TRIDUO SOLEMNE DE
(Viene de la l?' Pág.)

namá aguarda ansiosa estas Cua 
renta Horas, que en este año tie
nen carácter especial de rogati
vas, para adorar a Jesús Sacra
mentado con especial fervor y 
recabar de El la paz y protec
ción especial para nosotros en 
estos días de angustia y de do
lor, y la paz mundial tan desea
da en toda la humanidad.

Los tres días, a las 6:30 a.m., 
se celebrará la Santa Misa de 
Cuarenta Horas y permanecerá 
Expuesta su Divina Majestad. A 
las 4 p.m., se cantará el Trisa- 
gio de la Santísima Trinidad y 
las Letanías de los Santos. A las 
7:30 p.m., sermón y Bendición.

En la última noche seí celebra
rá la procesión con el Santísi
mo por el interior de la iglesia 
y se cantará un solemne Te 
Deum.

Esperamos que este año, con 
más razón que los anteriores, 
los cultos que la ciudad de Pa
namá ha de tributar a Jesús Sa
cramentado constituirán uno de 
los más devotos y grandiosos a- 
contecimientos religiosos de 
nuestra ciudad.

PREPAREMOS NUESTRO .

(Viene de la Pág. 1*)

con carácter de excepcional 
cia, si no' se quiere que n 
fensa se resienta por la 
provisiones.

Si fuere necesario,
dir a medidas de emei„____  ____
son las de requerir la entrega de te
rrenos, tomar la dirección de los 
plantíos para uniformar y controlar 
la producción, reclutar brazos y or
ganizar las peonadas, y tomar otras 
medidas similares.

Pero no debemos perder tiempo.
Precisa que con la mayor rapidez 
preparemos nuestro frente.

ULTIMOS AUXILIOS.....................

IViene de la Pág. 1̂ )

pleto hubiéramos ■ deseado que no se 
olvidara que si son necesarios los pri 
meros auxilios, a veces puede suce
der que sean más necesarios los úl
timos auxilios.

Nos. estamos preparando para lo 
que pueda sobrevenir, y aunque es
peramos en la gran misericordia de 
Dios que nada sucederá, pero está 
bien prevenirse porque como dice el 
refrán castellano: hombre prevenido 
vale por dos, pero no nos olvidemos 
que más que los cuerpos valen las 
almas, y si nos preparamos para cu
rar los cuerpos no descuidemos las 
almas*

Y no me digáis que esto toca a 
los sacerdotes; en primer lugar así 
es, y sin duda alguna serán los pri
meros en presentarse en el lugar del 
siniestro, pero necesitan no se difi
culte su acción sacramental, bajo 
cualquier pretexto; es más, necesi
tan cooperación de médicos, practi
cantes y enfermeras para acudir allí 
donde es más urgente la necesidad.

Pero afirmamos igualmente, que no 
sólo el sacerdote, sino también el 
médico, el practicante, la enferme
ra, la socia de la Cruz Roja tienen 
obligación de mirar por el alma de 
los heridos.

. ¡Ah, no os olvidéis de su alma os 
diremos con Monseñor Sylvain; tam
bién ella está a veces enferma y muy 
enferma; también tiene necesidad de 
cuidados asiduos, de remedios. No le 
neguéis vuestras atenciones.

Acercad el enfermo a Dios, exci
tad en él deseos del auxilio del sa
cerdote y de los Sacramentos, pre
paradle a la muerte cuando viéreis 
que todo lo demás es inútil.

Acercar el enfermo, el herido a 
Dios. Quizá le tiene miedo.

Enseñadle que Dios es bueno, que 
es misericordioso, que es Padre. .

Un Capellán.

novela semanal
(Para solaz de nues

tros lectores comenza
mos hoy la publicación 
de esta novela que es
peramos despierte su 
interés).

CAPITULO PRIMERO
Desgarradas un momento por una 

racha de fresco norte, las nubes die
ron paso a un vivo rayo de sol que 
se filtró por los cristales de la ven
tana junto a la cual descansaba Mír- 
tea su delicada cabeza fen el respal
do de un sillón. Perfumaban la ti
bia atmósfera del aposento preco
ces violetas y lirios de los valles que 
crecían en anchos macetones.

Era una miniatura de invernade
ro. Entre las macetas y las plantas 
verdes quedaba, todo lo más, el es
pacio necesario para el sillón en que 
se había deslizado la grácil perso
na de Mírtea.

Esta descansaba cerrados los ojos. 
Sus largas pestañas doradas rozaban 
sus mejillas sedosas y con reflejos 
de nácar; sus manos abandonában
se sobre su blanca falda. La admira
ble pureza de los rasgos de la jo
ven evocaban el recuerdo de esas ad 
mirables estatuas debidas al cincel 
de los escultores de la Grecia anti
gua.

Sin embargo, aquellas puras líneas 
no estaban aún enteramente forma
das, pues Mírtea no había cumplido 
aún los diez y ocho años... Y esa 
tierna juventud hacía todavía más

conmovedores el pliegue doloroso de 
la boca, de perfecto dibujo, el cer
co azulado que rodeaba los ojos de 
la joven, y las lágrimas que se des
lizaban lentamente en sus cerrados 
párpados.

Descendía sobre su nuca, una es
pesa cabellera de anchas ondulacio
nes naturales y de color rubio cáli
do, que en ciertos momentos adqui
ría tonos casi leonados.

Mírtea permanecía inmóvil, y, sin 
embargo, no dormía, la dolorosa an
gustia que le oprimía el corazón le 
hubiera impedido disfrutar de un 
verdadero reposo.

Pronto, al día siguiente tal vez, se 
encontraría huérfana y sola en el 
mundo. Ningún pariente estaría allí 
para ayudarla en aquellos terribles 
momentos, no existía ningún hogar 
que pudiese acogerla como otra hi
ja.

Tenía su madre, y al partir ésta 
para otra vida, quedaba sola la jo
ven y sin recursos, pues la pensión 
vitalicia de que gozaba la señora El- 
yanni cesaba con ella.

Mírtea era hija de un griego de 
antigua estirpe, y de una húngara 
de noble raza. La condesa Eduvigis 
Gisza había roto con toda su pa
rentela al casarse con Christos El- 
yanni, cuyo antiguo linaje no podía 
hacer olvidar, a los ojos de los al
tivos magnates héínglaros, ¡que sus 
padres habían descendido de su ran
go al ocuparse de negocios, y que

él no era, por su parte, más que un 
artista.

Artista, lo era Elyanni en toda la 
extensión de la palabra. La bella 
condesita húngara, a quien vió un 
día en París, en una fiesta de cari
dad a la que acudió llevado por un 
amigo, le impresionó por su gracia 
delicada, algo etérea, y la radiante 
dulzura de sus azules ojos.

Ella, por su parte, no dejó de ad
vertir a aquel joven desconocido, un 
rostro de medalla griega, al que co
municaba un indefinible hechizo la 
radiante mirada de un continuo pen 
samiento interior.

Hízose presentar ai artista, y ob
tuvo de la vieja prima que la acom
pañaba que Elyanni hiciese su re
trato.

Menudiearon las sesiones, y el jo
ven griego, que suspiraba silencio
samente ante su hermoso modelo, a- 
trevióse un día, arrebatado por el 
entusiasmo que en él despertaban la 
gracia y la amabilidad de la conde- 
sita, a declararse de su pasión.

Eduvigis Gisza, enamorada a su 
vez del pintor, correspondió a su pa
sión aridente. La joven era mayor 
de edad; no tenía parientes próxi
mos, y su fortuna, aunque poco con
siderable, era independiente. Otorgó
le, pues, su mano... Y fué un ma
trimonio feliz y desdichado a la vez.

Dichoso, porque les unía un amor 
profundo; desdichado, porque tenían 
idénticos defectos, gustos iguales en 
demasía. En tanto el carácter soña
dor y en exceso idealista de Elyanni 
hubiera necesitado en su compañera 
el contrapeso de un juicio firme y 
práctico, el pintor no halló en Edu
vigis más que un lindo pájaro que 
adoraba las flores, la luz, los teji
dos claros y tornasolados, incapaz de 
idear nada serio y positivo, y del to

do ignorante del gobierno de una ca
sa.

Después de haber vivido durante 
dos años en la patria del artista, es
tableciéronse en París.

Pero Elyanni ni sentía el gusto del 
reclamo, ni atendía a él para nada. 
Además, sus obras, por su carácter 
de elevado idealismo, no se adapta
ban a las tendencias modernas. En 
consecuencia, el éxito ardientemente 
esperado no llegó, la fortuna de Edu
vigis desapareció poco a poco, y el 
día en que murió el artista, de una 
enfermedad causada por el desalien
to que lentamente infiltróse en su 
corazón, no le quedó a su esposa 
más que una renta vitalicia, relativa
mente bastante considerable, que le 
dejó al pintor y después de él a su 
viuda, un viejo primo que años an
tes extinguióse en la isla de Chío.

Mírtea tenía en aquel entonces 
doce años. Era una niña viva y ale
gre, idolatrada de sus padres, admi
radores de su belleza y de su inte
ligencia.

A la muerte de Elyanni, pudo ver
se una cosa a la vez conmovedora 
y exquisita. La pequeña Mírtea, do
minando el dolor que le causaba la 
pérdida de un padre muy querido 
y espectáculo de la desesperación de 
su madre, revelóse de repente ca
si una mujer por la seriedad y el 
juicio de que dió muestras, organi
zando, con el auxilio de un antiguo 
amigo de su padre, una nueva exis
tencia, y cuidando con tierna abne
gación a su madre, cuya salud, dé
bil de siempre, sufrió un rudo gol
pe con el fallecimiento de Elyanni.

Madre e hija instaláronse en Neui 
lly, en el cuarto piso de una casa 
sumamente reducida, habitada por 
modestos empleados.

La señora Elyanni, a quien la ex

periencia no logró corregir, quiso te 
ner la ventana continuamente col
mada de flores.

—Más bien prescindiría de comer, 
que privarme de la presencia de flo
res en torno mío —respondió al tu
tor de Mírtea, quien discretamente 
advirtió que los ingresos tal vez no 
permitiesen.

— ¡Oh, caballero! Sentiría muchísi
mo que mamá tuviera que verse pri
vada de flores— añadió vivamente 
Mírtea.

La señora Elyanni, languidescente 
de alma y de cuerpo, dejábase mi
mar por su hija, y declaraba su in
capacidad para ocuparse de ¡Rada. 
Hacía tiempo que se negaba a sa
lir enteramente de casa, y pagábase 
los días enteros tendida ocupándose 
en maravillosas labores de bordado 
o divagando, fijos los ojos en el úl
timo cuadro pintado por su marido 
y en el cual el artista se había re
presentado entre su mujer y su hi
ja, en su estudio que alegraba la cla
ridad del sol.

Habíase aislado de esta suerte, a- 
presurando la marcha de la enfer
medad que al fin la abatió dos días 
antes.

Al ver reflejada en la fisonomía 
del médico la inquietud, Mírtea com
prendió que era grande el peligro. .. 
Y al oir, la víspera, que su madre 
llamaba al sacerdote, díjose que to
do había concluido.

Aquella mañana lleváronle el Viá
tico. .. Y tanto para dejarla hacer 
con todo sosiego su acción de gra
cias, como para ocultar a su mirada 
las lágrimas que difícilmente con
tuvo durante la ceremonia, -refugió
se Mírtea en la ventana.

La joven amaba entrañablemente 
a su madre. El corazón de Mírtea 
necesitaba entregarse, expasionarse

en abnegación sobre otros corazones 
débiles o desanimados. Desapareci
da su madre, terminaría aquella so
licitud de cada instante que exigía, 
sobre todo de algunos meses a a- 
quella parte, la salud de la conde
sa. Nadie la necesitaría ya.

En el silencio reinante .turbado 
apenas de rato en rato por el ruido 
de un tranvía, una voz débil llamó:

— ¡Mírtea!
La joven levantóse vivamente y 

entró en el cuarto decorado con cla
ros tapices y muebles de laca blan
ca.

Mírtea acercóse al lecho y se in
clinó sobre el pálido rostro¡

— ¡Aquí estoy, mamí mía! —ex
clamó depositando un tierno beso en 
la frente de la moribunda.

—Quiero hablarte, hijita mía,.. 
Esctíchame: desde que siento llegar 
la muerte, he comprendido. . .  he 
comprendido. ..

— ¡Mamá. . .—mumuró la entriste
cida joven.

—Es preciso que nos acostumbre
mos a esta idea, hija mía. .. Hç com 
prendido, pues, que yo no he sido 
para tí una buena madre.

— ¡Mamá!— . . .  repitió Mírtea con 
un gesto de protesta.

—Sí, Querida mía, es la verdad. 
Es cierto que te he amado mucho; 
pero, en otro sentido, no he llenado 
ninguno de mis deberes maternales. 
He declinado en tu joven alma va
lerosa todas las responsabilidades, 
todos los cuidados; no he sabido más 
que encerrarme en mi pena y gastar 
egoístamente todo nuestro haber, en 
vez de pensar en economizar para tí.

— ¡Era justo, mamá; est 
así! Yo soy joven; tra
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